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IdMtriéiiiliiliiWra 
> Rumores peabnistAS 
' Según leemos en la prensa de Ma-

parece ser que el Gobierno 
»briga el criterio de declarar desier-
»oéI cbncarso para la construcción 

Escuadra, y esta noticia que 
Iftemos con verdadera sorpresa, pues 
^^ta muy directamente á los intera-
^ de la nación, causa en nosotros 
Profundo sentimiento, puea es una 
tD^en^xa, i plazo fijo^ para los Arse-
Wlés del Estado, y muy parlicular-
ÍQente<oí de Cartagena; 
' Acotados los créditos para obras 
y'CQftndó ya se vislumbraba un r&yo 
«Je l u z en el neirro horizonte del por-
•émr de nuestra maestranza, misrced 
^ las construcciones proyectadas, ía 
fat|iflidad, que parece cernerse de po-
% tiempo á esta parte sobre tan sU' 
M ^ como modesta claise, arrqja 
'i'Qntones de sombras sobre su» futu-
'os. destinos, crrándoleB hermética-
"̂ n̂'v» láis pnertais df* 1» esperanza. 

Di»p«m^ád«s d» erii«rio; ¡quien ea-
^ rt Yttípefi^^^^u^h-* de arnor pro» 
^lol hace, que el Grobiírifo 'ac6r««»|a-
«ío por el ministro dwl ramo, declare, 
*' nuestri<s ríotfciaí s»€f Confirman, coa>-
P*©'amenté desierto el concur o de 
fiscuadra, y que p^osigatnnH en A 
•Nsmo í».s arto qn.í h >«ta la i-re eirn 
"itt^«tán'1o d''«'iichAs pas das, qu-
P̂ î áfrSrt repeiirsp en lo sucesí<?o, sino 
fWernos él suficente valor cívico pa-
•a contrarrestarlas 

. La e^cu^ !ra es necesaria,, los inte-
» ^ * (Ĉft la nación < rígí^.n ,que. ^ o s 
Proyectados barcpsse, coAStruyw, si 
APsqv^remos hacer un papel triste y 
'idioaio «fite las detáás potencias ma-
Htimáw • 
'•l^ü éonfirmarán los pe!»mis«9s ni-

•tííWss'qtie h^s'a rtosotros lltl^áti? 
Pronto tendremos la átílúdilía d« 

^ ifflpéíríjcnte problema. 

TT" WTvTF 

CammiCtéay Abel„el dolor tí«ic« ,j 
9i dolor moral aadaaeit^oDtrRdaf;. el 
ODA orMoto, iiMopoitüblei fl otro, 
•g«ído*ltr*ti»tiW*. ¿Quien b»br4 que 

i<«(«tiia«de alguno de ellos? Y 
icoantoa hfbrá q9e sufran las conse-

Un dolor de muelas, de esos rabio-
toa que pareceqiny)enúc|os por la dio 
•8 de la desesperación,'puíde cqndu-

•̂r i los más lamentables excesot, in-
*̂ 'u«o el de darie. calamolazos contra 
1* pared. Esd e¿ ei áxÜoi'Mc^, él'Í¡H-
**> de la mkteria que se reTuelre cón-
'f« la TioTencia. 

Pero es mfi's'térrible él dolpt̂  moral. 
Preguntádselo Ü a niadje amantUriha 
que llora sobre el caÜíver ¿e sa''iíÍjo 
Idolatrado, fruto da sus entrañas, la 
Perdida del ser^qüéfiUó,'! cuyos tristes 

pojo» TBclamii la tierra y coya al-
iuocente y candorosa subió al 

lo. 

«I erdolor moral, Sa la médioa del 
rofsmo y del buen temple del espí-^ 

^««^llftlp W.tW, 0^í,i5An4q,por ^}|a f n 
^»">^i^#|,|Heligrü5q del cofl̂ bptt»; los 
•nárliresde la leyenda, snfriet^^?! el 
tormento de sus verdugos, son mues­
tras admirablesy ye'oecandi^ del y« 
'or personal y f^<^. 

Para lo|,,g^j»i^oy dplqrsi d« «Ipaa 

no hay cot^suelo, porqne no sólo son 
niudus SÍDO impasible*. Son á modo 
de nua gangrena que poco 1,poco, va 
derorando Í9 carne b«sta que concli^-
ye por aniquilaría Solamante Iq* que 
experimentan el dolor moral pue^den 
comprender las abnegaciones del es­
píritu. 

Pero como todo evoliiciona, como 
todo ettá sometido á la ioíluencia del 
progreso, va resultanvlo que ni el do­
lor físico, nial dolor moral, patrimo­
nio un tiempo de Jos seres sen^bles, 
alcanzan hoy la intensidad qtfe en an­
teriores épocas. La ciencia hipocráti 
ca ha progresado mucho, y cod la 
anestesia modei-nieta consigue ate­
nuar y aun amortiguar el dolor tísi­
co. 
_j;i cirujano, cop fu bisturí, Ijabij-

mente manejado, y con los anestési­
cos, juega con vuestro organismo co-
nño un carpintero CÓn la madera, y 
elimina de vuestro cuerpo las visce­
ras étilermas, sustituyéndolas á veCes 
por combinaciones de autoplastía 
que sób, si asi puede decirse, la lálti-
ma palabra de la cirujfa moderoa. 

También par^ i»s grandes visceri|s 
en'ftvmas del espíritu, si así puede de­
cirse, hay recursos; y por eso ya los 
grandes dolores morales.se ateuiían y 
amortiguan t.ambién. Ved las estadís­
ticas, y veréis coino aunjénta de día 
en día, el'numero de yitirifós tjue se 
vuelven á casar, buscandVen hn nné-
vo cnlaíce la fel C'dad que perdilsron. 
Muchos la recuperan, otros soti des-
gr-iciados; pero el dotor moral produ-

anterior, está curado. 
Los a(|^^t{qif |ücii^les ^f^inistran 

la anestesia para eidolor mOri>l, como 
los progresos qútrú^aicos' proporcio­
nan la anestesia para éí doior físico 
Ya nadie padece los grandes dolores 
del cuerpo ni tampoco los del alqaa, 
porque paa todo hay remc^dio, y la 
ñlpaofta pecuii'iir al estado de progre­
so morul y material en que nos encon­
tramos, hace posible el olvido coin-
plélo de todo g^ero de tribulaciones; 
las de la carne, y las del espíritu. 

Los egoisias los indiferentes, los 
apáticos, ¿que «on sino enfermo^ del 
alma que han logrado una completa 
cuiación? A unos' les hk sicjo extraído 
hipotéticamente el corazón cpino la 
niüela careada á la mandíbula eníer-

I ma; i, otrt^ Jes íal.ta la voluntad, la.^ib-
negación, ei canáo fllY"!' ^. el •/eclp. 
paterrip. ¿En qué ^pn î'î te? Ti¡ii vez 
en que los cirqUnos (̂ el ájmji le b^o 
ex^afáp taqabiéa esos ,ciuijî 9s fe.nti-
^ ^ n i o s qu¡z'í^s,a9ertíjíoí|, d^spojáfi^lp-
los de i^da sfflísjbjli^pd p âf̂ ^X^p êlíin-
tes a^^Clcjlop|8, . 

Sea cô ô.Á^w î̂ r?, flli^ecí^p^^^, f̂ q̂  
ni íps grsflde^^ííplpr^s ,)fíaÍC09 pi los 
mprales' p^r^uta'p aforti}nftdameB|,e; 
porqu^jdespués de |o4,p, ¿para c^pf f̂  
el 3utrir? |Más v^íe tener acpríjjjja/i^ e| 
ajpiía y ane^s^^siadoel cuerp.pj qiĵ e np 
ptiyarsie t(̂ {)a la Vida (̂ pn, la reppepi)iyi| 
tprtura... y ya que ^^^y\^k es cortí!>,9,V-
quiera pasarla lo más agradaiilem^^-
te P9!Í^1?-

•í-jm 

Tal Mel títulp de un libro que nos 
h» sido dedicado por tu autor Vieeti-
ttf Villaüpesa Gaívaehe, á quien da-̂  
mos las más expresivas gracias -pbt 
su ifihetifl ''' '' '' ''-•'' 

Tiene la obra de ViHaspesá utia 
dáttáad partí'fu¿¿ár qiié, ség*á'tá'm«n-
te,ir;padíí;t:ot)í^_tó-^í¿íá'"¿éjá^' 
dp'íde agradfíríefí apésar áe' ser tah 
pfir|L|dj»f ip'̂ e'l.iy '̂Ín<Üre<?^^s. 

También enboptramqs en é\ ün 
gran valor, ó upa g;ran deíjpr^oc^pa-
pi|in, p%ra ^ecir verdades como pu-

,E1 libro de Villaaipesa está escrito 
PA» ponei; al dcscubiertp lá llaga del 
caciquisipo. 

No se contenta el autor con dar á 
conoQer lajlaga y su corrupción, sino 
quft h¿ tenida, el gran ysdót dé é4|po-
ner lo que á su juicio, estima como 
Terapéutica del njal ó sea como re­
medios que pueden ir cauterizando 
la lUga y purificando de tox io i s la 
sangre que dá vida al £«tado. 

£1 prbpósito de VJlaapesa eanoble 
y levantado. 

La obra que recomendamos al pú­
blico, por su interés, ae halla.de ven* 
fá en todas las principales librerias, 
al precio de 3 pesetas 50 céntimos. 
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LA "GACETA" 
La «Gaceta» de hoy publica una 

real orden resolutoria del expediente 
instruido en virtud de incitaQC^ de la 
comifM^ogestora,de Jla Ljga de ^Spcie-
dad^a apójuitpas sobre ;̂ clara9 f̂ó.p. de 
loŝ ŷ rt̂ Cĵ os 60 y,,52 de) regl̂ nî ^nto 
del impuesto de utilidades. 

ÍAAPULTER<Í0N ' 

OILftSALIMETOS 
Es muy compleja y muy faté^i^n-

teia cuestión de la« adoltei«clones, 

P * f i W Í ^ ' » f * V ' » ' » f P*«f^f I» »a-
lud publfca y a los ÍDle'feses del com-
pjl^pr.yppr otra, for la influencia 
qju« ,í!P ja fabricación y ep el ¡poníercio 

*J?r*̂ ?M ?̂' '̂ iT?s y t*',''f>P»'ĉ ?A ŝ. ^"e 
coníl,a fj^^ spÜstipacipnes rjgen f|n 

Pf^^rP^»-
La codicia insac;ia|iil^ de la spciedad 

moderna, la ambjcióp, sin líipilea de 
prosperar, el deseo de salir de su po­
sición sociaV, para elev^f se al nivel 
del qiíc las ocupa ipejo,i?,,e,n fip.el 
attq (|g, adquirir j^na^bi^ená fjortupa 
en poco tiempo, puede decirse que es 
la pi?ti;ejla ppla^qpe^.guía á la aciuial 
generació.n; e.̂ íp hace, qu^ la cppci^n-
cia da ciertos bprn^res se ^nc\ieptre 
petripcada, que la, palabra,l)9n,ra()f;z 

sea una burla y que el crédito estribe 
en el modo de engañar A los dem<1s. 
Si la civilización moderna puede va-
nagloriatset felioitarseí estar orguUosa 
por los extraordinarios progresos de 
&u industria, ti^ne por desgracia que 
deplorar la facilidad y rapidez con 
que inventa medios para falsificar to­
dos ios productos, y en particular las 
sustancias que constituyen el alinien-
to diario déla sociedad. Este medio 
de falsificación y engañar al público, 
ha l^ecbo su progreso^ coaa» todos los 
raniiOSidal saber y la ioduttria huma­
na, y lo peor de todov ea que sigue su 
movimiento ascendente. 

En un principio, cas! tpdo se redu­
cía al fraude en los pesos y medidas, 
á engañar al púbUeoen la cantidad; 
(lespiiésel qpqierciante^ya no S4lista-
cía .con esto, era p^cesario adipipuar 
á lp< génerpa otrps de píenos valor, 
que j^ut]peptara sp pésp, sin hacer 
desmerecer las cualidades físicas del 
bueno. En esto ya se engañaba al 
conCiprador, én la cantidad y en la ca-
idad, recibiendo áqoéíiél perjuicio en 
sbs inlei-eses, eñ^el mayor precio que 
se les hacfis pagar un artfelilo malo y 
falto, como'baeno, Eató( al &n, no se 
podía calificar máa que «opio un 
cabpsodfi oooAaozf •, que laa, leyes 
debían castigar, mjuty ,.i>^ye<:<|pî pte, 
porqua í»ay rpi«fíd^ncja ppn%,tapte y 
sin riesgo. 

Pero si esto se podía hacer, DO se 
comprende comPhaya personas cuya 
cpdlqift ae> tan ii|3B^t|t^e, que falsi­
fique las substancias alimenticias, y 
que las falsifique con ^n^tancias que 
tal ve>, deconózca él d'a&o que pueda 
ocasionar, eh esta ftífáificaclón, no 
sólo le produce perjuicio al compra­
dor en ius intereses, sino qae, lo que 
ea más grave, se le ocasionan en su 
salud; de miado que esta adulteración 
î úp Diereoe ttrayor pastigo-

Haillegado á lal «xtrarao elyicip de 
la spfisticación y aduUerapióp de to­
das las sustancias, que el p^blipo no 
cree ya comprar pingpna pura, y es 
muy raro el encontrar vencedores de 
buena fe el qpe lo llega á ser, pasa 
desapercibido: ¿qué artículo de co­
mercio podéis sacar hoy que no esté 
adu'tei^do?Ninguno; todPS lo están: 
desde el papel, qne se le pone jrsso, 
minio el chocolate, altramuces y achi­
corias al café, fuschlna, al vino; ala-
baatro y arena ala harina y ptras mu­
chas anstpDcias que pudiéramos citar 

—•'."".'"." ...!!' »!, I I , I l'!-l!.i !J' '¡iHÜHI'l'i '"• 

todo en fin, snfre sofisticaeldn; lo 
mismo los artículos más inMghilloan-
tes, que los artículos de lujo, tendien­
do un artículo adulterado y nia^é, al 
mismo precio que si fuera buePo; 
pero lo más lamentsble, lo que no en­
contramos pena basianie que aplicar 
para el adulterador, e« que por este 
toedio se exploten lodas tas clases ao* 
cíales y partieatarmente la clase obre­
ra y pobre; que se adullere la harina 
y el pan y otl-oá artículos que consu­
me; adulteración, que no sólo es «n 
detrimento de sus esOSSos rMMiVsbs, 
sino en deterioro de su organismo y 
de Id pérdida |ie la ^ajud; ¿j|ué ^s Jes-
ta clase siti.ibbuíitet, 'fueî ka y éiúer-
gíaen su orMnismo? Nada. ¿Quién le 
qp^a eŝ ait pr^cipi^as cualidades? Esos 
alimentos averiados y adultarados 
que »e les yepdfuv Yfiquf líf .nfHuía-
leza no le ha prodigado bienes si^fp^' 
tuna, por Ip nieppia ^0 les, pieopsca-
béislús qpe ^̂ a bia cpaced^p p%ra 
ganarse su 8u|)sii;teneiaá,,epata .4e 
tanta penalidadj sufrimiento. 

A los. esp^ladpres j l e lupdo Ijan 
infame, sobre la. pobre;;a ppblica, so­
bre el spdpr fleljpbrero, á¡ estos pegp* 
ciantes sin ,^efítim|entps h>iq)aR^a-
rios, que qî edian wpa^iblíS ,aple la 
desgracia,que .jíl-ps spn la Paus?, el 
Gobiernoíle,c^^a jUaqón (porque, el 
p^al es geftei;al) <Í̂ bía tra^arlps ppr» ¡to­
do el rigfttie/ii juaticia. y yigilar; con 
escrupulosided las mercaderî ĵt qpa 
se expanden en los inerpadps pú-
blico3 y pasaa de ^piuercio; nr^a ,T l̂e 
que la sociedad compre poco? hufPO 
qpe niucUp y pisólo; lo priiperp, qpm-
serrará la salud; Ipaecuodo. Ip 4fs-
fruirá, 

El (aisiijftcadot ó a4uUerador de (aa 
sustancial a î;penl>c>as> sianipff^.^ea 
sus íalsific^cipfl??», »e. propppjíi _5pri-
mero, dar á los .Hlimen|ps up aj^ecto 
más agradable á la víala, para 4f,flfie 
Riodo tener más 4?spacbo;,,aífiAi¡|wílo 
quitar e lo lpr ó s*bor mi^ ó^ffifi^s 
repugnantes que algunas suauiífi^s 
pueden tener; tercero, a,PH |̂î tf̂ (jSO 
mpipmen y pe?,o; cparup, cop^guir 
con todas estas cp^as á jla ye ŝ, Pf^t 
d.ar su género fl^ás Uaratpjpe,^s>^«-
Wis, y sip effibarftp Mnftrjpi4fr,, . , . 

Cuando la adulteración de una sus-
iva. taucia se hace con otra ___̂ .̂ ,_̂  , 

como adición dela^ua p9\ai)1e,Bf,vino 
y á la hche; ^^ertas^arjivás '•^,í6fa^ifta 
al pan, etc. etc., el ¡inpiañó^eSiéAi.̂ l̂i-
dad y casi sólo con perjuici|9^<jl?i ,̂ njle. 
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de le eslU, por que la clase media en Hanecnboor 
BéTleya sí mpie bit.* coo \o» miütirts, annqao 
hao*n rsî oho ap*rta & DO |es pnrmiteo ¡«ntrar «n 
sns, familiu, lo qu« ooacidaran ChrÍBiel, peli­
groso: 

A cadft lostauteB le (lMP«dÍa ChrUtel, d|ci«D-
do: 

—Me voy porqae se me lî â ie Urdo, ae^,r /Ko­
bos; pf^doa». a|t|»d, |î er°íjrs hace á(\» hojr»s que 
daberiffi.fra.lfPir eu' ía q^iota, 

..'iBahl exclaiaabaFritsi poniéndole |ft mano en 
el hombro; esto uo «acede tados loa dias, f esioe-
oesario de coando ea enando «ipai;«ir «1 ,ánim«, 
iVaoips, tomaiiaa»;oopiUfl»á*l 

X»\ viejo ikQabsytisM, qnn iba ^sc^ado aUm-
b«ado, sa Tolvia á aenltir Boustado: «Y vsn seis 
eon ésu. Macho me temo no ¡poder irme por mi 
fie,» Despnéa ajadla: 

—Pero. sefipT Kebaí̂  ¿qoá vá á decir mi mnjor 
si me ve eetraJ nii poco tra«}Or»adot: 8«iiá la pri­
mera ves 4 V!e me TM de «ate uedo. 

iVayá'Vayaf at'afr«libT6^to4««edispa y én tfl> 
tfÉi» dat{/4o Úii«t« «ÍDO áeeir: «Kobal tiedé la 
4ttlipai; t y4 sMdrl sAoel; á vueetra defedss. 

—Eso es cierto, gritaba ChriatH, ti^Átose, efe 
vetdátfad) ¿«-ranto dloe y baceí eltié^or KobaS 4«tá 
Mea béchoT iV«ní4, paw, óWa, eoptf 

la paerta y llorando UBiblíáotro rafe kl kr<idtaria 
Slo uoaotroa, agriáis fio4o8,pag»a9y. -^ a«î C{|ros de 
bola el ptntar hace doi af̂ l aflpii; fjp,vhaÍJéií .Jp-
yentadp pad», a/) )tv«|>é||he^hj) up f j ^ ^(«(l^l^-
mlento Beflexionad no poco aobre lo %Jfíf^ )̂ %.l̂ l* 
dividido y ?io)nbaflíf|.ea ^^ft* # f ,?»^ k^9** -<"»*•-
tas y qaa variada» ^eotas y re|iî ioji||en,h,«l|*ia fa|-
inado. 

Npaptroi nesM^ierrajííjís los.fĵ itmo d«ed«̂ ,lf<̂ ,i-
sta; aemos loa yjoa del Eterno. A T<>|o,tro« ̂ a ,ĥ o 
tomnado el tiempo y el orga4f|^'OD:e| n̂ fjijr jute-
réí 98ipbiáls de j5pi}|ión,,̂ irj|>|rf« (jue * iĵ ^a^res, 
pobraá mlserablai, ao noa ha podido t̂ a^^rĵ baĵ -
donaa una lola de nufStJIM lejf̂ ,̂ (ĵ o^el «tl̂ irfTso 
reanido: 

.^Eatts paUb í̂S ^afe^d^aestrau fljO^í^.i* *• 
rata, oonteató fti\t¡ batuta ahora, t» jia^f '̂ ,*f)?" 
nu hoiubi;a mod'ost(C|̂ *a tas pansprai lO ôaj ĵ ero liJi>y 
me he ooñreDoIdoqae reaplroa orgallo por ,t»¿l̂ a 
loa pqbrea: , „ 

—¿Y por qá¿ habla,yode ter modaato? exela^ó 
-Coapíi Divid en uii toao gangoae-.—Coaado noa wi\(> «1 

Eterno, 4110 aena potqae vi>Ujim<̂ B ma^jae. los de-
máa! ... . , ,,j ,, 

2_,pál|^tei interrampló KobMj ««¡aJom^M 
ranidiá y aeaWif por ineomodairî ^̂ ^ 

--iocomp<|ÍM|ate ona (̂ i< r̂al|, J i |p el rU|^ 
• f«Uj»'yoBp •sha^'ds.ópoáar. ,\ ..̂  \ 

t v , , -h 


